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PRÓLOGO

¿Cristo sí, la Iglesia no? ¿Creer sin pertenecer?

La Iglesia es en Cristo como un sacramento, signo o instrumento de la
unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano (Lumen
gentium 1).
La Iglesia es una compleja realidad formada por un grupo visible y una
comunidad espiritual (Lumen gentium 8).

La Iglesia, como la luna, es reflejo «semioscuro» del sol Jesucristo
(Buenaventura de Bagnoregio).
¡Oh navecilla mía, qué mal cargada vas! (La divina comedia).
¡Con la Iglesia hemos topado, Sancho!1 (Don Quijote de la Mancha).
Paradoja y misterio de la Iglesia (H. de Lubac).

Nada humano sobrevive si no es de manera institucional (P. L. Berger).
La institución eclesial como signo del Espíritu de Cristo que identifica,
incorpora y libera al creyente (M. Kehl).

La Iglesia es una comunidad de amor (Benedicto XVI, Deus caritas est).

Todo el bien que el pueblo de Dios puede aportar a la familia humana en
el tiempo de su peregrinación terrena, deriva del hecho de que la Iglesia
es «sacramento universal de la salvación (LG 48)» (Gaudium et spes 45).

La experiencia reciente sobre la Iglesia puede tipificarse a grandes
rasgos, siguiendo las palabras de K. Rahner poco después del concilio
Vaticano II, como aquella «transición» que va «de una Iglesia apoya-
da en una sociedad cristiana homogénea y casi idéntica con ella –una
Iglesia de masas–, a una Iglesia constituida por quienes, en contradic-
ción con su entorno, se han abierto paso hacia una opción de fe perso-
nal, clara y consciente»2.

Desde otra perspectiva, encuestas sociológicas y estudios de opinión
recientes ponen de relieve que las «instituciones sociales formales» co-

1. El texto original es algo distinto, ya que dice: «Con la Iglesia hemos dado» (Mi-
guel de Cervantes, Don Quijote de la Mancha, parte II, c. IX). En la edición de la Real
Academia Española (Madrid 2004, 610), F. Rico anota justamente que «con la sustitu-
ción de dado por topado, y de forma totalmente extraña al contexto del Quijote, la fra-
se se ha proverbializado para indicar que la Iglesia o una autoridad se interpone en la rea-
lización de un proyecto».

2. K. Rahner, Cambio estructural de la Iglesia (1972), Madrid 1974, 30s.
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es decir, instituciones mediadoras entre las macro-estructuras (el Esta-
do y sus grandes instituciones, los organismos internacionales, la gran
Iglesia y su organización) y los individuos concretos, comprendidos
como grupos de base y comunidades de referencia, de vecindad, aso-
ciaciones de gente próxima, movimientos alternativos, organizaciones
no gubernamentales de servicio y solidaridad, etc., los cuales, al ser
más cercanos a las personas y a sus necesidades más inmediatas, faci-
litan unas relaciones comunitarias fluidas, semejantes a «redes» que
conectan y al mismo tiempo «dan libertad».

Al aplicar este análisis al contexto eclesial, se vislumbra también
la importancia que tiene de cara a que la fe cristiana sea viva y no que-
de reducida a una aventura puramente individual. Resulta, pues, obli-
gado redescubrir la significatividad de una «cierta» institucionaliza-
ción eclesial (comunitaria, parroquial, de movimiento, en una misión
de servicio, como red de relaciones) que pueda favorecer la comunita-
riedad de la fe y de su testimonio en el mundo de hoy, a la escucha de
«sus gozos y sus esperanzas, sobre todo de los pobres» (GS 1). Por to-
do ello, la eclesiología actual apunta hacia una recuperación de la ca-
tegoría «institución» en una clave simbólico-sacramental, con el fin de
comprender la visibilidad histórica de la Iglesia, no sin las ambigüe-
dades propias de la historia, como institución concreta que debe estar
«al servicio del Espíritu de Cristo» (LG 8).

Una eclesiología así, parte de la convicción de que el tema de la
Iglesia necesita un «des-centramiento» para poder concebirla no tan-
to como término y objeto de la fe, sino como el modo y el ámbito co-
munitario-sacramental desde donde se profesa, se celebra y se atesti-
gua la fe cristiana, y de esa forma recuperar el poder «creer en la
Iglesia» como un «creer eclesialmente». En efecto, «en el Símbolo de
los apóstoles hacemos profesión de creer que existe una Iglesia santa
y no de creer en la Iglesia, para no confundir a Dios con sus obras»
(Catecismo de la Iglesia católica, 750).

Es sabido además que el concilio Vaticano II, antes que hablar de la
Iglesia como sociedad y organización, prefirió calificarla como «mis-
terio» (y su equivalente «sacramento» o «comunidad sacramental»),
no en la acepción de algo incomprensible, sino como una realidad que
expresa el «designio salvador» de Jesucristo que se manifiesta en el
reino de Dios para toda la humanidad. Ahora bien, esta Iglesia que es
misterio y designio de salvación venido de Dios «se inserta en la his-
toria de los hombres» (LG 9), y por esto su manifestación concreta la
revela como «una realidad compleja» que está integrada a la vez por
una dimensión trascendente («comunidad espiritual») y por una di-
mensión histórica («grupo visible») (cf. LG 8). Así, la teología patrís-
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mo el Estado y sus organismos, los partidos políticos, los sindicatos,
etc., no tienen muy buena imagen, mientras que las organizaciones «no
formales» como las ONGs, los nuevos movimientos sociales y las
agrupaciones «espontáneas» gozan de una gran aceptación. La Iglesia,
entendida como «institución social», tampoco se libra de una valora-
ción «negativa» en muchos de sus niveles; y ello, a pesar de que el si-
glo XX se ha confirmado, gracias al decisivo concilio Vaticano II, co-
mo «el siglo de la Iglesia».

En este contexto, se debe tener en cuenta la clásica dialéctica ex-
presada por el conocido eslogan: «Cristo sí, la Iglesia no», que se se su-
ma a la realidad cada vez más creciente de los llamados «cristianos no
practicantes». Este grupo de creyentes que recientemente ha sido des-
crito con una expresión que ha hecho fortuna: «Creer sin pertenecer»
(believing without belonging, G. Davie), parece ser fruto de la secula-
rización de nuestro mundo, del fuerte individualismo, de la creciente
marginalidad de la religiosidad eclesial, de cierto retorno anárquico a
«lo sagrado», de algunas formas de pluralismo interreligioso, de un re-
lativismo emergente, expresiones todas ellas que conducen a una cier-
ta des-institucionalización de la religión y de la fe, y a un correlativo
desinterés o incluso desafección respecto de la Iglesia.

Por otra parte, se constata una gran dificultad en los modelos habi-
tuales de transmisión de la fe eclesial y una creciente perplejidad en la
experiencia de socialización y pertenencia religiosa (parroquia, cate-
quesis, escuelas, asociaciones y movimientos eclesiales, asambleas,
jornadas, centros teológicos, sesiones de formación, relaciones del pue-
blo de Dios con su ministerio pastoral, presencia de la Iglesia en el
mundo de hoy, etc.), lo cual desemboca de forma visible en una crisis
relativamente extendida de pertenencia y de sentido eclesial. En este
sentido, se ha podido afirmar que la mayor dificultad de nuestro tiem-
po es conseguir integrar con éxito los tres ámbitos propios de la vida
cristiana: la fe personal, la proclamación eclesial y la cultura cotidiana.

Para salir al paso de esta nueva situación, diversas reflexiones con-
temporáneas están aportando elementos de comprensión con el fin de
responder lo más adecuadamente posible al momento presente. Así, se
recupera una afirmación básica de la sociología según la cual «nada hu-
mano sobrevive si no es de manera institucional» (P. L. Berger), de tal
manera que la historia enseña que cualquier «carisma» fundacional, sea
religioso o de cualquier otro tipo, no sobrevive si no se institucionaliza
de alguna forma a través de estructuras adecuadas que hagan posible su
socialización y su continuidad más allá del impacto inicial.

En este contexto, nuevamente se vuelven a valorar con fuerza las
denominadas «instituciones intermedias» (P. L. Berger-T. Luckmann),
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mento (Juan XXIII), todo el patrimonio eclesiológico que el Vaticano II
representó para la Iglesia entera, así como la eclesiología que lo animó
y lo ha ido acompañando en estos años de manera más significativa.

Para realizar tal finalidad, esta eclesiología presenta como eje glo-
bal la categoría de sacramento acuñada por los padres de la Iglesia, re-
lanzada por teólogos de la primera mitad del siglo XX y usada explí-
citamente diez veces por el Vaticano II. La comprensión de la Iglesia
como sacramento pone de relieve, en primer lugar, su «des-centra-
miento», ya que su valor no está en ella misma sino en Jesucristo, del
cual ella es sólo «como un sacramento, signo o instrumento» (LG 1).
Y en segundo lugar, indica el «porqué» último de esta Iglesia cuya fi-
nalidad es «la unión íntima con Dios y la unidad de todo el género hu-
mano» (LG 1), es decir, nada más y nada menos que la unión plena
(«comunión» = común-unión) entre la filiación de Dios en Cristo y la
fraternidad humana universal, que recuerda la preciosa formulación de
Agustín para quien «el mundo reconciliado es la Iglesia» («mundus
reconciliatus Ecclesia», Sermo 96, 8).

Además, la recuperación y profundización de la «sacramentali-
dad» para la eclesiología –como «signo sagrado» indicativo y propo-
sitivo de la salvación de Jesucristo en el mundo–, se muestra fecunda
puesto que ayuda a articular sus dos dimensiones constantes, no siem-
pre fáciles de vertebrar debidamente. Por un lado, la Iglesia entendida
como comunidad de creyentes (cf. LG 8), que fue la forma inicial pri-
vilegiada de su comprensión en el Primer milenio eclesial, y por otro
lado, la Iglesia como sociedad estructurada jurídicamente (cf. LG 8),
que ha sido el acento más relevante en la eclesiología del Segundo mi-
lenio. Dos dimensiones –más que eclesiologías completas– reflejadas
en el mismo concilio Vaticano II, que partiendo de la eclesiología más
jurídica y universalista del Segundo milenio centrada en el papado,
propone recuperar como clave de lectura global la eclesiología sacra-
mental de comunión centrada en la experiencia concreta de las comu-
nidades locales y diocesanas del Primer milenio.

El Vaticano II lleva a cabo este cambio partiendo de una fórmula
de síntesis no conocida hasta ahora en la eclesiología: «la comunión
jerárquica» (LG 21.22; CD 4.5; PO 7.15), en la que el sustantivo «co-
munión» expresa el carácter fraternal básico de la Iglesia, y el adjeti-
vo «jerárquica» subraya su conexión decisiva con el ministerio pasto-
ral. Se trata sin lugar a dudas de la fórmula eclesiológicamente más
significativa de todo el Vaticano II, típica formulación de compromiso
que fue valiosa para el concilio, pues hizo posible que la minoría die-
ra su aprobación a la constitución Lumen gentium. Ahora bien, decir
compromiso es indicar que existe un problema de fondo, ya que el
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tico-medieval comparaba a la Iglesia de forma simbólica con la ima-
gen de la luna, «reflejo ‘semioscuro’ del sol Jesucristo» (Buenaventu-
ra), que pasa por fases diversas: «Ya sea bella como la luna que con
paz y seguridad crece, ya sea decreciendo oscurecida por las adversi-
dades» (Tomás de Aquino).

Además, esta compleja realidad de la Iglesia parte de la doble afir-
mación propuesta por el Vaticano II: la Iglesia es «santa», gracias a los
dones «santos» que el Espíritu de Cristo le comunica: la palabra de
Dios y los sacramentos; pero, a la vez, la «Iglesia tiene en su seno pe-
cadores y por esto siempre está necesitada de purificación» (LG 8), ya
que, «peregrina en este mundo, es llamada por Cristo a esta reforma
permanente de la que ella, como institución terrena y humana, nece-
sita continuamente» (UR 6). La afirmación sobre la necesidad de «pu-
rificar la memoria» y «de pedir perdón» hecha con motivo del Jubileo
del año 2000 (cf. TMA 16.33-36), es un claro signo de la nueva actua-
lidad de esta experiencia histórica que se visualizó en la impresionan-
te celebración de perdón presidida por el papa Juan Pablo II. Con ra-
zón Benedicto XVI, citando a Juan XXIII y Pablo VI, ha recordado
que el Vaticano II fue un concilio precisamente para la «reforma» de la
Iglesia, y que «la semilla buena, a pesar de desarrollarse lentamente,
crece, y así crece también nuestra profunda gratitud por la obra reali-
zada por el concilio» (22.XII.2005).

Toda esta realidad es la que ha suscitado la preciosa reflexión de
H. de Lubac sobre el «misterio» de la Iglesia, que se revela en la «pa-
radoja» de la historia y de los hombres:

¡Qué realidad tan paradójica es la Iglesia, en todos sus aspectos y con-
trastes! Durante los veinte siglos de su existencia, ¡cuántos cambios se
han verificado en su actitud! Se me dice que la Iglesia es santa, pero yo
la veo llena de pecadores. Sí, paradoja de la Iglesia. Paradoja de una
Iglesia hecha para una humanidad paradójica […] Esa Iglesia es mi ma-
dre. La Iglesia es mi madre porque me ha dado la vida: en una palabra,
es nuestra madre, porque nos da a Cristo3.

La eclesiología aquí propuesta

La eclesiología que aquí se propone se sitúa explícitamente en la
conmemoración viva de los cuarenta años de la conclusión del concilio
Vaticano II (8.XII.1965 - 8.XII.2005), como memoria que lo hace pre-
sente con la finalidad de relanzar y profundizar, en clave de aggiorna-
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mento (Juan XXIII), todo el patrimonio eclesiológico que el Vaticano II
representó para la Iglesia entera, así como la eclesiología que lo animó
y lo ha ido acompañando en estos años de manera más significativa.

Para realizar tal finalidad, esta eclesiología presenta como eje glo-
bal la categoría de sacramento acuñada por los padres de la Iglesia, re-
lanzada por teólogos de la primera mitad del siglo XX y usada explí-
citamente diez veces por el Vaticano II. La comprensión de la Iglesia
como sacramento pone de relieve, en primer lugar, su «des-centra-
miento», ya que su valor no está en ella misma sino en Jesucristo, del
cual ella es sólo «como un sacramento, signo o instrumento» (LG 1).
Y en segundo lugar, indica el «porqué» último de esta Iglesia cuya fi-
nalidad es «la unión íntima con Dios y la unidad de todo el género hu-
mano» (LG 1), es decir, nada más y nada menos que la unión plena
(«comunión» = común-unión) entre la filiación de Dios en Cristo y la
fraternidad humana universal, que recuerda la preciosa formulación de
Agustín para quien «el mundo reconciliado es la Iglesia» («mundus
reconciliatus Ecclesia», Sermo 96, 8).

Además, la recuperación y profundización de la «sacramentali-
dad» para la eclesiología –como «signo sagrado» indicativo y propo-
sitivo de la salvación de Jesucristo en el mundo–, se muestra fecunda
puesto que ayuda a articular sus dos dimensiones constantes, no siem-
pre fáciles de vertebrar debidamente. Por un lado, la Iglesia entendida
como comunidad de creyentes (cf. LG 8), que fue la forma inicial pri-
vilegiada de su comprensión en el Primer milenio eclesial, y por otro
lado, la Iglesia como sociedad estructurada jurídicamente (cf. LG 8),
que ha sido el acento más relevante en la eclesiología del Segundo mi-
lenio. Dos dimensiones –más que eclesiologías completas– reflejadas
en el mismo concilio Vaticano II, que partiendo de la eclesiología más
jurídica y universalista del Segundo milenio centrada en el papado,
propone recuperar como clave de lectura global la eclesiología sacra-
mental de comunión centrada en la experiencia concreta de las comu-
nidades locales y diocesanas del Primer milenio.

El Vaticano II lleva a cabo este cambio partiendo de una fórmula
de síntesis no conocida hasta ahora en la eclesiología: «la comunión
jerárquica» (LG 21.22; CD 4.5; PO 7.15), en la que el sustantivo «co-
munión» expresa el carácter fraternal básico de la Iglesia, y el adjeti-
vo «jerárquica» subraya su conexión decisiva con el ministerio pasto-
ral. Se trata sin lugar a dudas de la fórmula eclesiológicamente más
significativa de todo el Vaticano II, típica formulación de compromiso
que fue valiosa para el concilio, pues hizo posible que la minoría die-
ra su aprobación a la constitución Lumen gentium. Ahora bien, decir
compromiso es indicar que existe un problema de fondo, ya que el
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sensible ante el dolor y solidaria en un planeta globalizado. De hecho,
durante estos años postconciliares la Iglesia ha vivido el riesgo de «en-
cerrarse en sí misma y referirse sólo a ella» (Discurso de Juan Pablo II
al Sínodo de 1985, 10). Y sin embargo la Iglesia no tiene su razón de
ser en sí misma, sino en su misión y diaconía en el mundo, es decir, en
el anuncio, la celebración y el testimonio vivo y comprometido del
Evangelio del reino de Dios; mas no como poder o dominio, sino co-
mo servicio y diaconía para la fraternidad universal, enraizada para
los creyentes en Jesucristo, testimonio concreto del amor de Dios, ya
que «en el más humilde encontramos a Jesús mismo y en Jesús en-
contramos a Dios» (Benedicto XVI, Deus caritas est, 15).

Así pues, para posibilitar una tarea semejante y siguiendo la este-
la del Vaticano II, la presente eclesiología propone como eje estructu-
rador propio la categoría de sacramento, entendido desde las tres di-
mensiones enumeradas por Inocencio III en el año 1202 (DH 783) y
posteriormente elaboradas por la teología de la gran escolástica: «En
cada sacramento existe el ‘signo externo’ [signum-sacramentum tan-
tum], el ‘signo interno’ [res et sacramentum] y la ‘realidad teologal úl-
tima’ [res tantum]» (Tomás de Aquino, Sent. IV, d. 4, q. 1, a. 4, qc. 2).
Así, esta eclesiología opta por centrarse en la sacramentalidad de la
comunidad cristiana. De esta forma, las tres dimensiones más propias
de la Iglesia se pueden articular bajo un único denominador sacra-
mental común que les da unidad:

1. la Iglesia como filiación y fraternidad en Cristo (LG 1), su «realidad
teologal y última»;

2. la Iglesia como comunidad (LG 8), su «signo interior»;
3. la Iglesia como sociedad (LG 8), su «signo exterior».

A partir de esta triple articulación, la estructura de nuestra eclesio-
logía, enraizada en la fe católica pero atenta a las otras confesiones
cristianas, se concreta de la siguiente manera:

Comienza con una Introducción general de carácter histórico, en la
que se ofrece la doble génesis de la eclesiología de comunión del Pri-
mer milenio, pasando por la más jurídica del Segundo milenio, hasta
llegar a la síntesis operada en clave de comunión por el concilio Vati-
cano II en su recepción postconciliar.

A continuación, en la primera parte, se ensancha el campo a la
fundamentación de la Iglesia, donde se abordan las cuestiones clásicas
previas de la eclesiología como son: la relación fundante entre Jesús y
la Iglesia, conectada con la función de la Iglesia apostólica primitiva
como norma y fundamento de la Iglesia de todos los tiempos; los di-
versos nombres para designar a la Iglesia (Pueblo de Dios, Cuerpo de
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principio católico de la tradición viva no posibilita eliminar la tradición
eclesiológica del Segundo milenio; pero, por otra parte, pone también
de relieve la continuidad de la tradición, exigiendo que se llegue a una
síntesis creativa de ambos milenios. Y es aquí donde se sitúa el Vatica-
no II, con su interpretación e incluso su recepción diversificada en la
etapa postconciliar.

Con todo, conviene tener presente que, a pesar de este enfoque no-
vedoso, los textos conciliares no siempre logran ofrecer una articula-
ción acabada entre ambas dimensiones, aunque es verdad que la di-
mensión de comunión tiene la primacía y apunta a convertirse en el
marco de comprensión global. Por eso, analizar estos años postconci-
liares es importante para captar hacia dónde se ha inclinado esta tarea
pendiente que dejó el Vaticano II. En este sentido, dicho análisis debe
partir de los documentos eclesiales generales (papales, sinodales…),
de la aplicación y desarrollo del concilio, del nuevo Código de dere-
cho canónico de 1983, así como tantos otros aspectos que influyen en
la reflexión eclesiológica (liturgia y teología sacramental, historia de
la Iglesia, teología pastoral, ecumenismo, reflexión canónica, cateque-
sis, espiritualidad, sociología de la religión, etc.), incluyendo la misma
vida eclesial concreta de los cristianos, especialmente de las laicas y
los laicos, que en estos cuarenta años postconciliares ha oscilado entre
distintos acentos.

Eje transversal de toda esta eclesiología es la necesidad de que la
comunión se exprese como sinodalidad intraeclesial. De hecho, «si-
nodalidad» significa «caminar en común», tema al que bellamente se
refiere Juan Crisóstomo cuando señala que «la Iglesia tiene el nombre
de sínodo»; no en vano, la sinodalidad es el fruto normal de una Igle-
sia-comunión. Su base radica en el sacerdocio común de todo el pue-
blo de Dios, que reviste diversas formas de expresión sinodal, entre las
que destacan la corresponsabilidad bautismal, ejercida particularmen-
te por los laicos y las laicas en la vida eclesial, la cooperación presbi-
teral con el propio obispo y la colegialidad entre los obispos y con el
obispo de Roma. En definitiva, se trata de re-situar el ministerio pas-
toral del Papa, de los obispos y de los presbíteros como «un verdadero
servicio que en la Escritura recibe significativamente el nombre de
diaconía o ministerio» (LG 24). Así, esta sinodalidad hace posible ex-
presar la comunión eclesial de todos los creyentes como testimonio de
la «singular unidad de espíritu y común acuerdo entre pastores y fie-
les» («conspiratio antistitum et fidelium», expresión recogida en DV
10 y ya propuesta por J. H. Newman).

Ahora bien, la finalidad última de esta Iglesia es su misión y dia-
conía en el mundo, como servicio a la unidad de la familia humana,

14 Prólogo

ECLESIOLOGIA-1.qxd:ECLESIOLOGIA.qxd  5/3/09  12:27  Página 14



sensible ante el dolor y solidaria en un planeta globalizado. De hecho,
durante estos años postconciliares la Iglesia ha vivido el riesgo de «en-
cerrarse en sí misma y referirse sólo a ella» (Discurso de Juan Pablo II
al Sínodo de 1985, 10). Y sin embargo la Iglesia no tiene su razón de
ser en sí misma, sino en su misión y diaconía en el mundo, es decir, en
el anuncio, la celebración y el testimonio vivo y comprometido del
Evangelio del reino de Dios; mas no como poder o dominio, sino co-
mo servicio y diaconía para la fraternidad universal, enraizada para
los creyentes en Jesucristo, testimonio concreto del amor de Dios, ya
que «en el más humilde encontramos a Jesús mismo y en Jesús en-
contramos a Dios» (Benedicto XVI, Deus caritas est, 15).

Así pues, para posibilitar una tarea semejante y siguiendo la este-
la del Vaticano II, la presente eclesiología propone como eje estructu-
rador propio la categoría de sacramento, entendido desde las tres di-
mensiones enumeradas por Inocencio III en el año 1202 (DH 783) y
posteriormente elaboradas por la teología de la gran escolástica: «En
cada sacramento existe el ‘signo externo’ [signum-sacramentum tan-
tum], el ‘signo interno’ [res et sacramentum] y la ‘realidad teologal úl-
tima’ [res tantum]» (Tomás de Aquino, Sent. IV, d. 4, q. 1, a. 4, qc. 2).
Así, esta eclesiología opta por centrarse en la sacramentalidad de la
comunidad cristiana. De esta forma, las tres dimensiones más propias
de la Iglesia se pueden articular bajo un único denominador sacra-
mental común que les da unidad:

1. la Iglesia como filiación y fraternidad en Cristo (LG 1), su «realidad
teologal y última»;

2. la Iglesia como comunidad (LG 8), su «signo interior»;
3. la Iglesia como sociedad (LG 8), su «signo exterior».

A partir de esta triple articulación, la estructura de nuestra eclesio-
logía, enraizada en la fe católica pero atenta a las otras confesiones
cristianas, se concreta de la siguiente manera:

Comienza con una Introducción general de carácter histórico, en la
que se ofrece la doble génesis de la eclesiología de comunión del Pri-
mer milenio, pasando por la más jurídica del Segundo milenio, hasta
llegar a la síntesis operada en clave de comunión por el concilio Vati-
cano II en su recepción postconciliar.

A continuación, en la primera parte, se ensancha el campo a la
fundamentación de la Iglesia, donde se abordan las cuestiones clásicas
previas de la eclesiología como son: la relación fundante entre Jesús y
la Iglesia, conectada con la función de la Iglesia apostólica primitiva
como norma y fundamento de la Iglesia de todos los tiempos; los di-
versos nombres para designar a la Iglesia (Pueblo de Dios, Cuerpo de
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mica pertinente, pero también aportar elementos para revitalizar pas-
toralmente la vida eclesial concreta. Para alcanzar dicha finalidad, la
opción que se ha adoptado apuesta por recuperar el patrimonio del
pensamiento eclesiológico renovador que influye de manera prepon-
derante en el Vaticano II, releyendo en clave de «hermenéutica de la re-
forma» (Benedicto XVI, 22.XII.2005) los textos conciliares, en espe-
cial la Lumen gentium, con el fin de sugerir elementos de avance y de
síntesis para una eclesiología sacramental de la comunión, que com-
porta la comprensión de la Iglesia como comunidad cristiana sacra-
mental, es decir, como signo de salvación en clave de servicio y diaco-
nía en el mundo.

Según lo anterior, es posible comprender el estilo y el talante de es-
ta eclesiología, que pretende ofrecer las reflexiones y los teólogos más
relevantes de estos cuarenta años postconciliares; también se explica
la profusión de notas y de referencias bibliográficas detalladas, pues
esta obra pretende servir de instrumento útil en cuanto fuente de refe-
rencia y de consulta; y todo ello sin perder de vista su intención de ser
un tratado sobre la Iglesia, y por lo mismo valioso también para todos
aquellos que intentan actualizarse sobre un campo tan decisivo y fas-
cinante hoy como es el tema eclesial en sus diversos ámbitos.

Las páginas que vienen a continuación son fruto de un amplio ca-
mino personal, académico y pastoral. En primer lugar, deseo recordar
aquí la influencia inicial de los profesores del entonces Seminario dio-
cesano de Barcelona poco antes del Vaticano II. También fue decisiva
la vivencia «eclesial» que supuso la celebración de dicho concilio uni-
versal durante los estudios de teología en la Pontificia Universidad
Gregoriana de Roma. A partir de 1970, se inicia la etapa de docencia
como profesor de teología fundamental y posteriormente de eclesiolo-
gía en la Facultad de Teología de Cataluña (Barcelona), tarea que desde
1992 es compartida con la enseñanza en la Pontificia Universidad Gre-
goriana, experiencia teológica, académica y eclesial privilegiada. A su
vez, este contexto académico ha posibilitado múltiples intercambios,
publicaciones y presencias en congresos y conferencias de todo tipo.

Por otra parte, la eclesiología aquí propuesta ha ido germinando en
un contexto de ministerio pastoral en el mundo de la enseñanza y de la
universidad, tanto de estudiantes como de profesores y profesionales.
Papel fundamental ha desempeñado la experiencia del MUEC (univer-
sitarios y estudiantes, afiliado al JECI/MIEC-Pax Romana) de Catalu-
ña y Baleares, iniciado en 1970. Su dinámica pastoral concreta, junto
con la fraternidad internacional compartida que se ha generado, ha po-
sibilitado la vivencia y germinación de una eclesiología a partir de una
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Cristo, Comunión, Tradición viviente); y la categoría sacramental –la
Iglesia como sacramento–, desde una perspectiva epistemológica glo-
bal que articula toda esta eclesiología.

Sigue la segunda parte, centrada en la Iglesia sacramento univer-
sal de salvación a partir de su triple dimensión. En su primer aparta-
do se presenta la «realidad teologal y última» –en definitiva, ontoló-
gica– de la Iglesia como fraternidad-filiación en Cristo donde se
incluyen: el don de la filiación y la fraternidad en Cristo como finali-
dad básica (cf. LG 1), desplegada en la relación entre la Iglesia y el
reino de Dios; la «Iglesia desde Abel» (Ecclesia ab Abel), como con-
vocatoria salvífica universal desde la creación (cf. LG 2); la eclesio-
logía teológica de Tomás de Aquino, con una nota sobre posibles pers-
pectivas de una eclesiología filosófica; la pregunta del «porqué» de la
Iglesia y de su visibilidad histórica al servicio del Espíritu de Cristo;
y finalmente, la misión de la Iglesia como testimonio de su «realidad
teológica».

El segundo apartado se ocupa ampliamente del «signo interno» de
la Iglesia como comunidad, sólo perceptible plenamente para una mi-
rada creyente como «comunidad espiritual» (LG 8) y meta-empírica
que es. En él se afrontan algunos de los temas más característicos de la
eclesiología como, por ejemplo, la pertenencia a la Iglesia, con sus va-
rios modos y su orientación hacia ella; sus diversas condiciones de vi-
da (de forma preeminente el laicado y su articulación eclesiológica
con el ministerio ordenado, y la vida religiosa); la Iglesia local dioce-
sana, expresión de la «localización» de la catolicidad de la Iglesia; el
ministerio episcopal de la comunión eclesial con la colegialidad y sus
diversos órganos (concilios, conferencias episcopales, sínodos); y por
último, el estudio del ministerio petrino abierto al ecumenismo, si-
guiendo así la invitación para la revisión de su ejercicio augurada por
la encíclica Ut unum sint (1995).

Finalmente, el tercer apartado afronta el «signo externo» de la
Iglesia como sociedad, es decir, como «grupo visible» (LG 8), feno-
menológico. En este sentido, se afronta el peso de la eclesiología so-
cietaria y jurídica en su comprensión; la sinodalidad y corresponsabi-
lidad como forma social de la comunión; la diaconía y misión de la
Iglesia, que hunde sus raíces en su realidad teologal y que se mani-
fiesta de forma más visible en su servicio al mundo globalizado de
hoy; y como conclusión, la paradoja y el misterio que representa la
Iglesia, pues «la Iglesia es más creíble si da testimonio con la propia
vida» (Sínodo de 1985).

La presente eclesiología, en definitiva, quiere ofrecer antes que na-
da elementos de profundización para una reflexión teológica y acadé-
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mica pertinente, pero también aportar elementos para revitalizar pas-
toralmente la vida eclesial concreta. Para alcanzar dicha finalidad, la
opción que se ha adoptado apuesta por recuperar el patrimonio del
pensamiento eclesiológico renovador que influye de manera prepon-
derante en el Vaticano II, releyendo en clave de «hermenéutica de la re-
forma» (Benedicto XVI, 22.XII.2005) los textos conciliares, en espe-
cial la Lumen gentium, con el fin de sugerir elementos de avance y de
síntesis para una eclesiología sacramental de la comunión, que com-
porta la comprensión de la Iglesia como comunidad cristiana sacra-
mental, es decir, como signo de salvación en clave de servicio y diaco-
nía en el mundo.

Según lo anterior, es posible comprender el estilo y el talante de es-
ta eclesiología, que pretende ofrecer las reflexiones y los teólogos más
relevantes de estos cuarenta años postconciliares; también se explica
la profusión de notas y de referencias bibliográficas detalladas, pues
esta obra pretende servir de instrumento útil en cuanto fuente de refe-
rencia y de consulta; y todo ello sin perder de vista su intención de ser
un tratado sobre la Iglesia, y por lo mismo valioso también para todos
aquellos que intentan actualizarse sobre un campo tan decisivo y fas-
cinante hoy como es el tema eclesial en sus diversos ámbitos.

Las páginas que vienen a continuación son fruto de un amplio ca-
mino personal, académico y pastoral. En primer lugar, deseo recordar
aquí la influencia inicial de los profesores del entonces Seminario dio-
cesano de Barcelona poco antes del Vaticano II. También fue decisiva
la vivencia «eclesial» que supuso la celebración de dicho concilio uni-
versal durante los estudios de teología en la Pontificia Universidad
Gregoriana de Roma. A partir de 1970, se inicia la etapa de docencia
como profesor de teología fundamental y posteriormente de eclesiolo-
gía en la Facultad de Teología de Cataluña (Barcelona), tarea que desde
1992 es compartida con la enseñanza en la Pontificia Universidad Gre-
goriana, experiencia teológica, académica y eclesial privilegiada. A su
vez, este contexto académico ha posibilitado múltiples intercambios,
publicaciones y presencias en congresos y conferencias de todo tipo.

Por otra parte, la eclesiología aquí propuesta ha ido germinando en
un contexto de ministerio pastoral en el mundo de la enseñanza y de la
universidad, tanto de estudiantes como de profesores y profesionales.
Papel fundamental ha desempeñado la experiencia del MUEC (univer-
sitarios y estudiantes, afiliado al JECI/MIEC-Pax Romana) de Catalu-
ña y Baleares, iniciado en 1970. Su dinámica pastoral concreta, junto
con la fraternidad internacional compartida que se ha generado, ha po-
sibilitado la vivencia y germinación de una eclesiología a partir de una
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publicado más completo como Tratado de Teología fundamental (Sa-
lamanca 1989; 21991; 31996), con una cuarta edición actualizada, La
Teología fundamental (Salamanca 42001; 52002; 62006; versión italia-
na: La Teologia Fondamentale, Queriniana, Brescia 2002; 22004), cu-
ya parte eclesiológica es la más extensa, precedida por los «apuntes»
Dei Verbum religiose audiens. La credibilità della Rivelazione cristia-
na, PUG, Roma 1999. Además, se publican diversas voces eclesioló-
gicas en el Diccionario de Teología fundamental (Madrid 1992, 22000,
con versiones italiana, francesa, inglesa y portuguesa), y particular-
mente la adaptación y ampliación del Diccionario de Eclesiología
(Madrid 2001, original de C. O’Donnell), que es la obra que puede
acompañar mejor nuestro texto; además, la lección inaugural con mo-
tivo de la celebración del Concilio provincial tarraconense (Metropo-
litana de Tarragona con seis diócesis sufragáneas y la archidiócesis de
Barcelona, en 1995), La sinodalitat eclesial («ekklêsía synódou estìn
ónoma»), Facultat de Teologia de Catalunya, Barcelona 1993. Nótese
también las obras traducidas a diversas lenguas como: Introducción a
la Eclesiología (Estella 1994; 52004, con versiones italiana, brasileña
y polaca) y Creer en la Iglesia (Madrid 2002, con versión italiana), así
como la Introducció a la «Lumen gentium», en Constitucions, Decrets,
Declaracions del Vaticà II (Barcelona 2003), además de un notable
grupo de artículos en diferentes revistas (Revista catalana de teologia,
Gregorianum, Revista española de teología, Phase, Questions de vida
cristiana, Quaderns de pastoral…)4.

A su vez, se podrá comprobar que los autores citados con más fre-
cuencia –primariamente eclesiólogos, pero también biblistas, canonis-
tas, historiadores, liturgistas, etc.– forman parte de la amplia corriente
conciliar renovadora en torno a la eclesiología sacramental de comu-
nión del Vaticano II. Sin embargo, no hemos renunciado a intentar dia-
logar con gran respeto (absit iniuria!) con especialistas que no siempre
parecen situarse en este camino, pues tengo la convicción de que en el
momento actual conviene plantear clara y pacíficamente el debate a
partir de una reflexión teológica y eclesiológica franca y dialogante,
realizada siempre en su cauce propio, siguiendo el sabio axioma agus-
tiniano: «In necesariis unitas, in dubiis libertas, sed in omnibus cari-
tas!» («En lo necesario, unidad; en lo discutible, libertad; ¡pero siem-
pre caridad!»).
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presencia y testimonio evangelizador cuyas coordenadas se inspiran
claramente en el Vaticano II. Una experiencia breve, pero también sig-
nificativa teológica y eclesialmente, fue la dirección de los servicios re-
ligiosos de los Juegos Olímpicos de Barcelona de 1992, con el desafío
fascinante que en dicho acontecimiento significó el diálogo interreli-
gioso e intercultural. En una etapa más reciente, aparece la novedosa
experiencia que representa presidir la Fundación diocesana Blanquer-
na, fundadora en el año 1989 de la Universitat Ramon Llull de Barce-
lona, con una decidida voluntad de servicio académico y eclesial en
diálogo con el mundo universitario y cultural de nuestras tierras.

Todo este camino, prácticamente paralelo a los cuarenta años post-
conciliares, ha gozado de la prioritaria y amable compañía de laicos y
de laicas que, junto con sacerdotes y consiliarios, me ha ayudado de
forma relevante a dialogar, contrastar e intentar configurar experien-
cias concretas en torno a la vida cristiana y a la Iglesia; experiencias
sobre el compromiso evangelizador en nuestro mundo y en su cultura
cada vez más plural y globalizada, sobre las modalidades de la viven-
cia de la fe en un mundo en rápida transformación, sobre las formas de
corresponsabilidad y sinodalidad eclesial a nivel diocesano y más allá,
sobre el lugar decisivo del laicado en la misión de la Iglesia, sobre la
Iglesia y su capacidad de renovación, sobre lo que representan hoy en
Europa la fe y la Iglesia, sobre la globalización y sus desafíos. Sin es-
ta constante y contrastada vivencia esta obra de eclesiología, aun den-
tro de su diseño académico propio, quedaría sin la capacidad de que en
ella encuentren resonancia la experiencia eclesial atestiguada, vivida,
deseada y también –¡cómo no!– sufrida a veces con pasión y dolor en
estos años postconciliares. Sea, pues, la presente eclesiología un tes-
timonio agradecido y entrañable a todos aquellos que se han cruzado
amablemente en este camino compartido como «Iglesia peregrina en
esperanza» (UR 2).

Bibliografía, notas y referencias bibliográficas

El presente libro sobre la Iglesia se sitúa en el camino de otros que
le precedieron. Así, en primer lugar la tesis doctoral La Palabra de
Dios en los libros sapienciales (Herder, Barcelona 1972), como testi-
monio de un inicial diálogo entre fe religiosa y experiencia humana;
después, en el ámbito de la teología fundamental, La Revelació (Bar-
celona 1980), y poco más tarde el primer manual en catalán, Donar
raó de l’esperança. Esbós de teologia fonamental (Facultat de Teolo-
gia, Barcelona 1983), con un novedoso capítulo eclesiológico; libro

18 Prólogo
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